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Mi ESTIMADO AMIGO Y CONSOCIO: 

Me permito dedicar á Y. el primer volumen de la 
BIBLIOTECA HISPANO-MAUKITÁNICA, demostrándole asi 
la buena voluntad que profesa la Unión, no sólo á 
Y., á quien tiene la honra de contar en el número de 
sus socios, sino á la ilustre Sociedad Española de 
Africanistas y Colonistas, que dignamente preside y 
cuyos propósitos y aspiraciones guardan entera ana-
logia con los de la Unión Il ispano-Mauritánica. 

Espero que esta insignificante prueba de nuestra 
consideración, será prenda segura de gwe/a Sociedad 
de Africanistas continuará, como hasta aquí, prestan­
do su valioso concurso á la consecución de los impor­
tantes fines que la Unión Ilispano-Mauritánica se 
propone. 

Aprovecho gustoso esta ocasión para repetirme de 
Y. afectísimo amigo y S. S. 

Q. B . S . M . 

Antonio Almagro Cárdenas. 

Granada 27 de Mayo de 1884. / * •';-> I 





DISCURSO PRELIMINAR 

Inauguramos nuestra BIBLIOTECA HISPANO-MAURI-
TÁNICA, con la publicación del pequeño códice marro­
quí titulado Descripción y usos del Astralabio, por 
Aben Exxath, dándole á este preferencia, no solo por 
la importancia que en su reducido volúmen encie­
rra, sino también por las circunstancias especiales 
eon que ha venido á nuestro poder. 

El códice que Iraducimos procede de Tetuán y 
fué encontrado en las calles de dicha ciudad, con 
otros libros rotos y hojas sueltas de diversas obras, 
el memorable dia 6 de Febrero de 1860, por un 
distinguido oíicial del Ejército, que lo trajo á Grana­
da, y en esta ciudad ha permanecido desde enton­
ces en poder de un ilustre literato que no ha dudado 
en facilitárnoslo para que con él demos comienzo á 
esta BIBLIOTECA. 

Y hemos escogido de intento esta pequeña obra 
para inaugurar con ella las publicaciones de nues­
tra Sociedad, recordando aquella fecha imperecede­
ra, no para renovar odios apagados, sino para dar 
comienzo á una nueva era en nuestros trabajos de 
unión y de amistad; y para hacer ver á nuestros 
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consocios del Mogrheb que, si los mismos soldados 
marroquíes entregados al despecho cometieron entre 
otros excesos, el de saquear las preciosas bibliotecas 
de los te tuaníes , destrozando y esparciendo por el 
suelo sus interesantes obras, hoy la Unión se apro­
vecha de uno de los restos de aquel acto de barbár ie 
para revestirlo de caractéres imperecederos por 
medio de la prensa, trasladarlo á la lengua castella­
na é ilustrarlo y ampliarlo con los recursos de la 
crítica, aquilatando su valor. 

La Unión, por otra parte, al recordar la entrada 
de las tropas españolas en Tetuán , se felicita de 
que aquellas enemistades se hayan disipado con el 
tiempo y de que al comenzarse á publicar la BIBLIO­
TECA HISPANO-MAURITÁNICA, se abra un nuevo campo 
á las relaciones entre españoles y marroquíes , al 
hermanar en nuestras obras la hermosa lengua 
de Cervantes con el majestuoso idioma del Corán. 

Si de la circunstancia especial que hace subir el 
valor d d compendio que hoy traducimos, pasamos 
á estudiar su contenido, veremos que éste, bajo el 
punto de vista literario é histórico, es también i n ­
apreciable. 

No es ciertamente con con relación á la ciencia 
astronómica, tal y como se halla constituida en la 
actualidad, como debemos considerar á esta peque­
ña obra para avalorar su méri to . Este es ún ica­
mente reiativo á la época á que la obra corresponde; 
por lo tanto es meramente h i s tó r ico . 

La presente Descripción del Astrolabio es copia 
que ha debido sacarse no ha mucho en alguna c iu ­
dad marroquí , quizá en Tetuán , de una obrita debida 
á la pluma de Aben Exxath que, como más adelante 
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con detención expondremos, fué probablemente un 
sabio sevillano que floreció en el siglo X I I I de nues­
tra era. En aquella época los conocimientos astro­
nómicos como la ciencia en general, se encontraban 
en lamentable atraso. Asi pues, tan equivocado 
estarla el que tratara de adquirir conocimientos 
positivos en la ciencia astronómica, estudiando este 
opúsculo , como el que, en la actualidad, quisiera 
aparecer como astrónomo perfecto, habiendo leído 
tan solo los libros de Astronomía de nuestro inmor­
tal Rey Don Alfonso el Sabio. 

A pesar de esto y no solamente bajo el punto de 
vista histórico, sino también bajo el literario y en 
cuanto nos da á conocer las costumbres de los ma­
r roquíes y en general del pueblo cárabe, este ma­
nuscrito es muy a preciable y acreedor á los desve­
los y trabajo que requiere la traducción de una obra 
de esta índole. 

Y decimos que es importante bajo el punto de 
vista histórico, porque nos da á conocer, si nó de un 
modo completo, al menos con rasgos generales muy 
exactos, cómo se encontraba la ciencia astronómica 
en la Edad Media. En cuanto á conocimientos astro­
nómicos, esta Edad y la Antigua se diferencian bien 
poco. Los sistemas de Eras tó tenes , H i parco y Pto-
lomeo sirvieron de base á las obras que con poste­
rioridad se escribieron por Abuicac Azarquiel y 
demás astrónomos de la época á que nos referimos, 
sin que se tuviese en ella la menor noticia ni aun 
se vislumbraran ios grandes descubrimientos que 
han inmortalizado en la actualidad los nombres de 
Tichobrahe, Copérnico y Keplero. Desconocido el 
telescopio con que después se habia de descifrar el 
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enigma de los cielos, el astrónomo se limitaba en­
tonces á efectuar con los astros operaciones que 
podemos llamar topográfieas, cuyo principal objeto 
era el de averiguar por medio de visuales, la posi­
ción y altura del sol ó las estrellas, sacando como 
consecuencia la hora del dia ó de la noche y por el 
signo del Zodiaco el mes correspondiente. Tal era en 
pocas palabras, el uso á que estaba destinado el As-
trola bio, instrumento muy antiguo, pues fué inven­
tado según Cicerón por Arquimedes, según otros por 
Julio Materno, según Plinio por Atlante de Libia , 
sin que falte quien atribuya su invención á Eudoxo 
ó á Arquitas de Tárente (1), y que llegaron á cons­
t ru i r con mejores condiciones los astrónomos mu­
sulmanes de la Edad Media, particularmente los 
españoles, quienes tomaron como base de sus estu­
dios las obras de los griegos que hablan sido ver t i ­
das al árabe y se habla apropiado el islamismo como 
cosa suya, en su victoriosa carrera por las cultas 
regiones de Oriente. 

Abandonado el cultivo de las letras en nuestra 
España á la raza invasora, mientras la h i spano-gó-
tica se consagraba con todas sus fuerzas á recon­
quistar el suelo patrio que le arrebatara el fiero 
islamita, no es de admirar que en España las me­
jores obras de ciencia y literatura durante la Edad 
Media se encuentren escritas en á rabe . 

Si estudiamos las Tablas Alfonsinas, los libros de 
los Astrolabios, de la Azafeha ó de la lámina de Aía -
cir , veremos á cada paso trozos enteros traducidos 

(1) Véase el prólogo á los lib. del Asir, de D. Alfonso el 
Sábio, por Rico y Sinobas, pag. 84. 
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del árabe, hasla el punto de que el libro de la 
Agaíeha no es otra cosa sino una traducción del 
que sobre idéntico asunto escribiera Agarquiel en 
la lengua del Corán. 

Ciñéndonos á nuestro trabajo, no pocos puntos 
de contacto se advierten entre el libro 11 del Astro-
labio llano de i ) . Alfonso y la Descripción de Aben 
Exxath, pudiendo decirse que dicho libro parece 
una t raducción ó glosa de la obra que nos ocupa. 

De todo lo expuesto se deducirá claramente, por­
qué las obras de Astronomía de la Edad Media se 
encuentran llenas de voces árabes , muchas de las 
que se han conservado hasta la fecha en el tecni­
cismo de la ciencia astronómica, tales como las de 
cénit nadir y otras. 

Resulta por lo tanto que nuestra Descripción y 
usos del Astrolabio es muy importante, pues que 
simboliza una época en la historia de la Astronomía, 
aunque ya la invención de nuevos y mucho más exac­
tos instrumentos haya relegado en la culta Europa á 
aquel de que hablamos á la categoría de un objeto, 
digno sí de ocupar un sitio en los museos de an t igüe ­
dades, pero nunca en los observatarios astronómicos. 

No sucede otro tanto en Marruecos y otros países 
musulmanes, en que las luces de la civilización no 
se han abierto paso. En el Mogrheb, donde el más 
grosero fatalismo hace que las ciencias se miren 
con desdén y por algunos hasta con prevención y 
horror, no es ext raño que veamos hacer uso de los 
astrolabios para conocer las horas de oración, la 
dirección de la kihla, etc. ni más ni ménos que si 
nos hallásemos todavía en tiempo del kalifato cor­
dobés. Yernos por lo tanto que el estudio de nuestro 
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manuscrito tiene l;i importancia de darnos á cono­
cer un objeto curioso de que usan actualmente los 
marroquíes . 

Demostrado el valor relativo del pequeño códice 
que vamos á traducir, debemos hacer ahora algunas 
indicaciones sobre el instrumento que en él se nos 
describe y cuyos usos nos manifiesta, las que servi­
rán para que después sea más provechosa é in te l i ­
gible la lectura de dicho trabajo esencialmente t éc ­
nico, y concluiremos dando algunos datos probables 
sobre la biografía de su autor y método que hemos 
seguido en la t raducción del opúsculo. 

El astrolabio es un instrumento muy antiguo, se­
gún llevamos ya indicado, pero cuya perfección de­
bo atribuirse á Ptolomeo. El principal uso del as­
trolabio es resolver el tiempo y lugar en que se 
encuentra el observador, haciéndose cargo de la 
posición de los astros. Así pues, los principales ele­
mentos de este aparato son dos: una esfera ó bien 
un círculo, según sea la clase del astrolabio, en que 
se representa la bóveda celeste, y una regla adap­
tada con dos mirillas para dir igi r visuales. De estos 
dos modos de representar la bóveda de los cielos, 
en esfera ó en círculo, nacen las dos clases de astro-
labios plano y esférico. El más antiguo es el esféri­
co, cuya construcción es también la más sencilla; 
no siendo necesario en último término para formar­
le más que una esfera, generalmente de hierro, en 
cuya superficie se representan las estrellas, guar­
dando entre las mismas distancias proporcionadas 
á las que aparentemente las separan en el cielo, y 
los signos del Zodiaco; sirviendo ambas cosas de 
base al observador para dir igir sus visuales. 
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Lo embarazoso de este instrumento y la poca 
exactitud con que en él se resolvían los problemas 
astronómicos, fué causa de que después se pensara 
en reducir el astrolabio de esférico á plano, hacien­
do á este efecto una proyección de la bóveda celes­
te sobre un círculo en el que tienen especial repre­
sentación ¡os signos zodiacales que marcan el camino 
aparente del sol y las estrellas fijas.—La regla pro­
vista de mirillas para di r ig i r las visuales gira al re­
dedor de una clavija que penetra por el centro del 
instrumento, hallándose éste provisto además de 
un aparato suspensorio ó colgadero que sirve para 
dejarlo pendiente de la mano siempre que hay ne­
cesidad. 

Tal es, en suma, el astrolabio llano, que es el que 
se nos describe en el manuscrito de Aben Exxath. 
En cuanto á los usos especiales á que en la actua­
lidad lo destinan los marroquíes , según llevamos 
indicado, lo mismo que en la Edad Media, son dos, 
religioso el uno y de mera superstición el otro.— 
En cuanto al religioso, ya dijimos, aunque de paso, 
que los musulmanes se sirven de él para conocer el 
momento de las horas de oración y el lugar de la 
kibla ó punto del horizonte hacia donde debe d i r i ­
girse el creyente para elevarla plegaria. Los astro-
labios tienen para este fin en las líneas que marcan 
las horas, ciertas rayitas que indican las que son á 
propósito para la oración, todo lo cual se verá con 
mayor exactitud y detalle en el texto y sus notas 
correspondientes. 

Por lo que toca al uso meramente supersticioso 
que solían y aun suelen darlos musulmanes al as­
trolabio, este no era otra cosa que determinar por 
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medio del mismo el horóscopo dé la s personas, ó sea 
el destino á que estaban sujetas durante su vida, 
por la influencia del astro que tenía su orto en el 
momento de nacer el individuo. En este punto en­
traba ya el astrónomo dentro del campo de la as-
trología judiciaria, cuyo valor es ya completamente 
idéntico al de la creencia en los duendes y las b ru ­
jas, y que por lo tanto no tiene cabida en los libros 
científicos y serios; y aunque los marroquíes po­
seen todavía en sumo grado estas creencias supers­
ticiosas y er róneas , no damos más noticias sobre 
este uso, ó mejor, abuso del astrolabio, por no ocu­
parse de él Aben Exxath en su tratado. 

Para completar la idea general que del astrolabio 
estamos dando, nos parece muy oportuno hacer una 
investigación sobre el origen de esta palabra y su 
etimología, toda vez que del examen de una voz 
sacamos frecuentemente la naturaleza del objeto que 
representa. 

D. Alfonso el Sabio, en su libro 1.° del Astrolabio 
llano, nos dá la siguiente definición etimológica del 
mismo, que creemos tan exacta como compendiosa: 

«Astrolabio, magüer mostramos los nombres dell. 
»et díxiemos que quier decir, un nombre ha senna-
»lado que queremos aquí mostrar quel conviene mu-
wcho. ca segund lat in . tanto quier decir astra cuerno 
«astrellas. et labra cuerno labros. Et por esta razón 
«es este nombre muy propio, cabien assi cuemo la 
«boca quando mueue los labros et muestra lo que 
«quier decir por razón, otrosi cuando ell astrolabio 
»paran et enderecan. et catan por el. faz entender 
»por huebra de uista lo que muestran las estrellas, 
«bien cuemo si lo dixiessen por palabra.» 
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Entre los autores árabes nadie que sepamos se 
ha expresado con mayor erudición, al hablar de la 
etimología del astrolabio, que el famoso autor del 
Diccionario bibliográíico y enciclopédico, conocido 
por Uach Jalifa, quien tratando de este asunto se 
expresa en los té rminos siguientes: 

«La palabra astrolabio es griega y su raíz se es­
cribe con sin; pero después se ha alterado la radical 
mudándose la sin en sad porque está escrita junto 
á íhá y así se escribe más usualmente. Esta misma 
voz se dice que significa balanza de sol y otros 
afirman que quiere decir espejo de las estrellas y 
medida de las mismas. También se le llama en 
griego Asteriafun, significando Áster estrellas y lafun. 
espejo, por lo que se llama á la ciencia de las estre­
llas Astronomía. Se refiere también que los antiguos 
fabricaron una esfera á semejanza del cielo y deli­
nearon en ella círculos; la dividieron en dos partes 
correspondientes al dia y la noche y determinaron 
con ella exactamente el horóscopo. Esto sucedió 
hasta los tiempos de ídr is (Enoeh), con él sea la 
paz. Cuéntase que este tenia un hijo llamado Lab, 
muy entendido en astronomía, que redujo la esfera 
á un plano é inventó un instrumento que habiendo 
sido visto por su padre preguntó : a Man Salarahu» 
(¿quién delineó esto?); á lo quele contestaron «Sata-
ra Lab» (Lab lo delineó), y desde entonces el instru­
mento tomó este nombre. Quiénes dicen que Asfor 
es plural del vocablo sathr y que Lab es nombre de 
varón. Quiénes afirman que esta voz árabe está 
tomada de las dos palabras persas estare y iab, que 
quieren decir «aquello que da á conocer el estado 
de las estrellas.» Algunos creen que esta opinión 
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es la más probable y la más acercada á la verdad, 
porque entre la palabra árabe y las persas no hay si­
no una ligera variación de letras. Sin embargo, en 
el libro Mefatihh ei-Oluin se sostiene la primer opi­
nión.» 

Al relato de Jach Halifa que acabamos de tras­
cribir debe observarse, que siendo el instrumento de 
origen griego, según ya dimos á conocer, el nombre 
también lo debe ser; y si dicha palabra se examina 
con a lgún detenimiento se verá que se forma de 
las dos voces griegas asron estrella y lahon partici­
pio del verbo lamban o tomar, cuya opinión es la de 
Messahola y algunos persas, como Nassereddin, que 
no dudan en afirmar la procedencia griega del voca­
blo, añadiendo que se ha modificado a lgún tanto 
en su estructura al pasar á las lenguas árabe y 
persa. Entre los que afirman h procedencia griega 
de esta palabra, se sostiene también que su origen 
se halla en asron, que significa congregación de es­
trellas y labe asa ó anilla, en cuyo caso la más recta 
interpretación de la palabra astrolabio será asa ó 
manivela de las estrellas. 

Finalmente, hay algunos que sostienen que la 
palabra astrolabio es hebrea y que Abraham fué el 
inventor de este instrumento. En hebreo se le llama 
asterlah ó astrolab, nombre que puede descomponer­
se en las dos palabras lab, volver ó girar sobre sí 
mismo y aslor ó as Ir o, que significa la línea ó regla; 
por lo tanto, este nombre, suponiéndolo hebreo 
querrá decir la línea ó regla de Lab. El autor árabe 
que sostiene que Abraham fué el inventor del as­
trolabio, es Al i Aben-Rodán, en su interpretación 
al Cuadripartito de Ptolorneo. 
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Estas son las nociones prévias que sobre el astro-

labio y signifieación de esta voz hemos juzgado con­
veniente dar, y que servirán mucho al que trate de 
estudiar con algún detenimiento nuestro manuscrito 
y de hacerse cargo de la época que representa en la 
historia de la Astronomía. 

Tócanos ahora hacer algunas indicaciones sobre 
la focha en que So compuso la Descripción del As-
trolabio, objeto de nuestro estudio, y sobre la vida 
de su autor; las que no pueden pasar de meras con-
geturas, toda vez que, en la reciente copia marro­
quí hallada en Tetuán , que es la que nos ha servido 
para hacer nuestra versión, no consta la fecha del 
original, y en cuanto al autor, se encuentra solo al 
frente de la misma su cognomen ó alias de Aben 
Exxath, con cuyo solo dato es muy difícil hacer i n ­
vestigaciones en los tratados de Biografía ó Bibl io­
grafía musulmanas. 

Más de una coincidencia nos hace, á pesar de to­
do, sospechar que este Aben Exxath es el mismo 
que menciona C asir i en su Biblioteca Escurialense. 
tomo 11, pág. 162, con el nombre de Abul Cassem 
Ben Abdallah Ben Mohammed Eiansarí, conocido 
por Aben Exxath, natura! de Sevilla. Y corrobora 
tal opinión la circunstancia de ser un autor español 
el del opúsculo que estudiamos; pues en él, á más de 
encontrarse muchas frases usadas por los moros es­
pañoles, se arreglan las operaciones de la kibla á 
las latitudes de Granada, Córdoba y Sevilla, siendo 
de advertir que en la mencionada Biblioteca Escu­
rialense, en que se encuentran datos sobre casi to­
dos los literatos muslímico-españoles, no se halla 
n ingún escritor con el sobrenombre de Aben Exxath 
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sino el referido Abu Mohamincd. Mas en apoyo de 
nuestro aserto se encuentra la époea á que dicho 
autor pertenece, pues según se dice en la referida 
obra bibliográfica, murió en el año de 083, que co­
rresponde al 1284 de J. C , es decir en el siglo X I I I , 
en cuyo tiempo se escribieron ios Libros del As-
trolabio del Rey D. Alfonso que, como llevamos 
dicho, tantos puntos de contacto tienen con la 
obrita de Aben Exxath. Por úl t imo, las aficiones que 
al derecho canónico demostró el Abul Casero cono­
cido en Gasiri por Aben Exxath, hace muy probable 
que este fuera el autor de nue&lvsi Descripción, pues 
al hablarse en ella de los usos de este instrumento, 
se dá preferencia á la determinación de la hora ó 
momento de ¡as oraciones y á la dirección de la 
kibla y otros objetos piadosos dentro del islamismo 
y se concede poca importancia á los asuntos mera­
mente técnicos, todo lo que demuestra que el autor 
miraba con más interés el cumpliminto de los debe­
res religiosos que ias complicadas teorías de la cien­
cia astronómica. Estas son nuestras conjeturas 
acerca de quién pudiera ser el autor del compendio 
sobre los astrolabios que vamos á traducir, las que 
reformaremos tan luego como se nos presenten 
otras más problables. 

No terminaremos estas consideraciones prel imi­
nares sin hacer una observación sobre el método 
que hemos seguido al traducir la obrila de Aben 
Exxath. La traducción de obras técnicas es siempre 
difícil; y cuando esta se ha de hacer al español de 
una lengua de índole tan diversa á nuestro idioma 
como el á rabe , dicha tarea es más laboriosa. Añáda­
se á esto que el tratado que ha de traducirse, versa 
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sobre un artefacto que no se usa ya en Europa y se 
comprenderá lo ardua que debe ser semejante em­
presa . 

Para evitar en lo posible estos obstáculos, hemos 
empleado dos medios. En primer término conservar 
en la traducción aquellos vocablos árabes que se 
admiten ó han admitido como técnicos en la astro­
nomía; y en segundo acompañar á nuestra versión, 
en forma de nota ó comentario, la parte correspon­
diente del citado Libro 11 de 1). Alfonso el Sabio so­
bre el Astrolabio Llano, en cuyo texto encontrará el 
lector sumamente aclarados muchos conceptos que 
tal vez creerá confusos en la obrita de Aben Exxath. 

Terminamos ofreciendo á los señores socios de la 
Unión que, si dispensan benévola acogida á este 
primer volumen, se irán publicando otros de mayor 
importancia y dimensiones, y de este mo lo se con­
vertirán paulatinamente en un hecho los buenos 
deseos de la Sección Literaria. 

Granada 27 de Mavo de 1884. 

A. A. C. 







ASTROLAB10 TOLEDANO DELIUSEÓ ARQUEOLOGICO NACIONAL 
í Haz del Astrolatio -1 Dorso del Astrolabio. 





EN E L NOMBRE DE DIOS 
CLEMENTE Y MISERICORDIOSO. 

sea sobre nuestro senor 

Mahoma y su familia. 

DIJO EL JEQUE, EL IMAM, EL ULEMA, EL ENTENDIDO EN 
EL CÓMPUTO DE LOS TIEMPOS Y LAS HORAS DE LA PLEGA-
niA, EL JUSTO ABEN EXXATH. 

Alabanza á Aquel á quien pertenece lo que hay 
en los cielos y en la tierra. Á Él la alabanza en la 
otra vida. Él es el que todo lo juzga y el que de 
todo lleva cuenta. Nada existe semejante á Él. Él 
todo lo oye y todo lo vé. Y la oración y la salud con 
nuestro señor y dueño Mahoma, el que nos fué en­
viado como apóstol, nuncio y director; y con su fa­
milia y compañeros salud y paz siempre y cum­
plidamente. 

Y después. Trato aquí, si Dios me lo permite, de 
dar á conocer á mis queridos lectores los principios 
más fundamentales de la ciencia del astro labio y 
sus usos, tanto de dia como de noche; todo ello en 
compendio y á la ligera. Sea esta pequeña obra para 
mayor gloria de Dios. 



Del conocimiento de las piezas del astrolabio. 

ARTÍCULO I . 

DEL RECEPTÁCULO. 

El astrolabio se compone de seis partes. La pri­
mera es el receptáculo (a) que es la lámina grande 
que sirve para contener á las demás. Para mayor 
claridad dividimos este artículo en tres párrafos. 

§ I . DEL HAZ.—Es la parte en que se encuentra 
la corona circular, llamada también la alhogra, d i ­
vidida en trescientos sesenta grados, al rededor de 
la órbita del dia y de la noche, llamándose cada uno 
de estos grados, grados de alhogra (b). 

(a) Esta parte del astrolabio se llama en nuestro códice 
um, que se traduce literalmente madre y nosotros la llama­
mos receptáculo para expresar la idea con más exactitud. 

(b) He aquí como describe D. Alfonso el Sabio el recep­
táculo y corona circular del astrolabio, en su Libro segundo 
del Astrolabio Llano. 

«Et dicen á la armella que es sobre la tabla mayor dell as­
trolabio. alhogra. et es nombre propio, et es partida por. 
CCC. et. L X . partes egualcs. et ay escripto sobre cada. V. 
dellas el so cuento. 

Et nombran á estos. CCC. et. L X . grados el cerculo dre-
eho. Et la madre es la tabla mayor en que está fincada esta 
armella sobredicha. Et están sobrella las oirás tablas et la red. 
Et noiiibran otrosi á la armella que dicha es con la tabla en 
que está fincada, á amas en uno. madre.» 
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§ I I . DEL DORSO.—En el dorso del astrolabio se 
encuentra en primer lugar el cuadrante de alturas 
que es el más elevado hácia la parte de la izquierda. 
Despuós está el círculo de la posición del sol, llama­
do también círculo del Zodiaco, y está dividido en 
trescientos sesenta grados, distribuidos en cada uno 
de los signos zodiacales. También se halla junto á 
éste el círculo de los meses, dividido en trescientos 
sesenta y cinco dias, número de los días del año 
cristiano, que se distribuyen en los meses corres­
pondientes. Por último, se halla también aquí el 
cuadrante de las sombras, y sus lados se encuen­
tran divididos en doce partes llamadas dedos (c). 

(c) En el dorso del astrolabio llamado por D. Alfonso 
espaldas del mismo, se encuentra en primer término y en su 
frente más exterior una graduación circular numerada por 
cuartos de altura, inmedlalamente después otro círculo con 
los signos zodiacales, divididos cada uno en 30 grados que 
por doce dan por resultado un total de 360, otro círculo con 
una división correspondiente á los 365 dias del año cristiano 
ó agemi que es solar; no tomándose como tipo el año musul­
mán puesto que en él los meses son lunares, y por último el 
cuadrante de sombras. 

D. Alfonso en su citado libro nos habla del dorso ó espaldas 
del astrolabio en los términos siguientes: 

«Llaman á las dos lionas drechas que parten las espaldas 
dcll astrolabio por quartos eguales. diámetros. Et nombran 
quarto de la altura a! quarto del cerco que es entre la linna 
que passa por medio de la sieila et el medio de oriente. Eí á 
escripto sobre cada. V . grados dell el so quento. et del quarto 
destos grados se saca la altura del sol et de las estrellas. Et el 
quarto de la sombra es el quarto que está en drecho deste de 
la altura de dentro en el cerco de los meses et dizenle otrosí 
las dos linnas de la altura. Et cada una destas dos linnas es 
partida por. X I I . partes. Et dicen á estas partes los dedos de 
la sombra. 
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§111. DEL APARATO DE SUSPENSIÓN.—Es la parte 
que sobresale del círculo del receptáculo ó madre, 
uniéndose con él y la constituyen; el alcorsi que es 
la prominencia exterior del referido círculo y la a l -
harua que es la anilla unida al alcorsi, constituyen­
do ambas cosas el aparato de suspensión, que lo 
completa un cordón de seda (d). 

ARTÍCULO 11. 

DE LAS LÁMINAS. 

Las láminas se encuentran en la parte interior 
del receptáculo y en cada una de ellas hay tres cír­
culos, colocados respectivamente á cada uno de los 
lados de la lámina; siendo el mayor órbita de la ca-

Et nombran a! cerco que está so ell otro del quarto de la 
altura, el cerco del sol. Et son dos cercos, et eil uno dellos es 
partido por GCC. et L X V . partes. Et ell otro es escripto en él 
los. X I I . signos. Et llaman al cerco en que que están escrip-
tos los nombres de los meses xpianegos. cerco de los meses. 
Et por este cerco et por el del sol se puede saber el grado 
del sol en el zodiaco, no lo rectificando con las tablas. 

(d) El aparato suspensorio tiene por objeto que en un ca­
so dado el instrumento pueda colgarse de la mano. D. Alfon­
so lo describe en los términos siguientes: 

«Et (á la armella redonda en que ponen la cuerda) Uamanla 
los arauigos alhelca. que quier decir armella. Et algunos de­
llos la nombran aí/w/aca. que quier tanto decir cuerno co la ­
dero, porque cuelgan della el!, astrolabio quando toman la 
altura. Et dicen á la armella pequenna en que está metida 
esta otra, alhdrua. que quier decir lazo. Et dicen á la cabeza 
que sobra sobre la redondez dell astrolabio alcurgi. que quier 
Idecir siella. Et llaman á estas dos armellas en uno con la sie-
la sobredicha et con la cuerda, colgadero. 
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beza cíe Capricornio, el mediano de las do Aries y 
Libra y el menor de la de Cáncer. Todas las lámi­
nas tienen las mismas parles (e). 

Entre dichas partes deben contarse ante todo LOS 
ALMUCANTAIUT, que son los círculos concéntricos tra­
zados en la parle superior de cada lámina. El 
primero de ellos se ¡lama horizonfe y sirve pa­
ra separar la parte visible é invisible del cielo, 
designándose el punto que forma el centro de los 
almucantarat con el nombre de zenit (f). 

LAS HORAS son las líneas colocadas en la parte 
inferior de las láminas, entre las que hay también 
otros dos trazos, el primero para la oración de 
Adohar y está colocado en la hora octava y el otro 

(e) Et el cercillo de cancro es el cérculo menor de los tres 
que taian las linnas sobredichas de las oras, et la cabega de 
cancro anda siempre en derredor del. 

Et el cérculo de arles et libra es el medianero de los tres 
cércalos sobredichos, et es entre el cérculo de cancro et Ca­
pricornio. Et andan siempre en derredor dél la cabeza de aries 
et de libra. 

Et el cérculo de Capricornio es el mayor de los tres sobre­
dichos, et es el cabero de todos los otros que son en cada una 
de las tablas. Et la cabeza de Capricornio anda siempre en 
derredor dél (D. Alfonso, Lib. cit., cap. I I I ) . 

(f) Los archos que van de oriente á occidente en la parte 
sobeiana de cada una de las partes de las tablas llaman al ­
mucantarat. 

Et la linna dell orison es ell archo primero de los almucan­
tarat. E l esta linna dell orison es la que parte entre el día y 
la noche. Et dicen al punto que está en el centro del cérculo 
pequenno que es en medio de los almucantarat. que á escrip-
to sobrél. XC. gientarraz. que quier decir el punto de la cima 
de la cabeza. Et nombranle algunos sabios el punto de. XC. 
(D. Alfonso, Loe. cit .) . 
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para la oración de alazar y está colocado en la hora 
décima. 

También se hallan en las láminas LAS LÍNEAS DE 
LOS AZIMUT, que son las que cortan tos almucantarat 
á partir del céni t . 

En cuanto á la LÍNEA DE AXXAFAK (crepúsculo 
vespertino) se llama á aquella que se coloca en el 
punto más á propósito para hacer la oración de la 
hora del mismo nombre y del propio modo se colo­
can las líneas de ALFAJAR (crepúsculo matutino) y 
de ULTIMO ALAZAR en los lugares correspondientes, 
adviniendo que la línea de axxafac se halla co­
locada al lado oriental del almucantarat 18 y la línea 
de alfajar, junto al mismo almucantarat en el lado 
de occidente (g). 

La LÍNEA DEL MEDIO CIELO (meridiano) se llama á la 
que arranca de la parte superior de la azafeja. co­
rriendo por toda ella hasta su parte inferior y de­
jándola dividida en dos partes, oriental y occidental; 
siendo el oriento la parte que cae al lado de la 
izquierda, y occidental la que corresponde aliado 
de la derecha. Esta línea del medio del cielo, se 
divide por el horizonte en línea del mediodía, que es 
la parte que se encuentra sobre el horizonte y línea 
de la media noche, que es así mismo la otra mitad 

(g-) Et llaman á las linnas que están en la parte de fondo 
de cada una de las partes dell astrolabio. linnas de las oras. 

Et facen olrossí los moros en la ora ochena ana linna pora 
saber la ora de adobar, et otra en la ora.decena pora saber 
el comen^amienlo de la ora de alhajar, et otra en la ora on­
cena pora saber la fin de la ova de alhagar. (1). Alfonso, Lib. 
eiL, cap. I I I et V ) . 
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de la línea del medio cielo que hay bajo el horizonte 
y también se llama esta línea de asael. En esta se 
encuentra el Nadir (h). 

Por úl t imo la LÍNEA DE ORIENTE y OCCIDENTE (equa-
dor) es la que corta á la anterior formando con ella 
ángulo recto ( i ) . 

ARTICULO 111. 

DE LA RED. 

El Ancabut (tela de araña) es la red en que se 
encuentran representadas varias cosas, como el zo­
diaco y las estrellas fijas. En la red se halla la refe­
rida órbita del Zodiaco, que es el círculo donde se 
contienen los signos zodiacales cuyos nombres son: 
El Carnero fAriesJ, el Toro (Taurus), el Transeúnte 
(Gemini), el Zaratán (Cáncer), el León (Leo), la Es­
piga (Virgo). Estos son septentrionales. La Balanza 
(Libra), el Alacrán (Escorpio), el Arco (Sagitarius), 
el Cabrón (Capricornius), el Cántaro (Aquarius), el 
Pez (Pisces). Estos son meridionales. Los signos 
zodiacales, marcan el camino del sol y el apéndice 

(h) Et la linna de mediol cielo es la linna drecha que co­
mienza del centro de la tabla contra arriba et ua en drecho 
del medio de la siella. et dicenle otrossi la linna de medio 
dia. et la linna de azael es la linna que se llega con esta otra 
de medio dia, et comienza del centro de la tabla contra ay l i ­
so, et parte las. X I I . oras por medio. El dicenle otrossi la 
linna de media noche, et ell ángulo de la tierra (D. Alfonso, 
Lib. cit., cap. I I I ) . 

(i) Et la linna equinoccial es la linna drecha que pasa de 
oriente á occidente, et parle la tabla por medio, et passa por 
el cenlro della. Et dicenle otrossi la linna del yguador (Don 
Alfonso, loe. cit.). , 
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colocado en la cabeza de Capricornio se llama almuri 
(indicador) (j) . 

ARTÍCULO IV. 

DÉLA ALHIDADA. 

La alhidada es la regla que gira sobre el dorso 
del astrolabio y en ella se encuentran dos mirillas 
agujereadas, colocadas verticalmente para tomar 
las alturas (k) . 

(j) A la tabla entallada que es sobre las tablas sanas, que 
están en ella los signos et las estrellas íixas. llaman qxabeca. 
que quier decir la red. Et diccnle otrossí alhancabut. que 
quier dezir aramia, porque scmeia a la tela de las arannas. 

Et nombran á la armella que es egual et complida en la 
red en que están escriptos los. XIÍ, signos del Zodiaco felical 
horuy. que quier dezir orbe de los signos. 

Et parte este zodiaco una linna dreeha en dos partes non 
eguaies. Et nombran á los. V I . signos que son en la una mea-
lad menor della los signos septentrionales, et dicenles assí 
porque suben contra septentrión de la cabeza de aries et 1¡-
iira. que son en el yguador. et estos seys signos son del co-
menzamiento de aries fata la fin de uirgo. Et dicen á los otros 
seys signos que son en la otra meatad mayor della. los signos 
mkidionales. et nombranlos assí. porque suben contra medio­
día de la cabeza de aries et libra fata en la fin de piséis. 

Et nombran al crescimiento que es en la cabeza de Capri­
cornio elmuri. que quier decir mostrador, et anda siempre en 
derredor de los. CCC. et. LX. grados que son escriptos so-
brell albogra (Cap. I I del l ib. cit.). 

(k) Et llaman albidada á la regla que anda en derredor 
de las espaldas dell astrolabio cuando la mueven. 

Axatabas dicen á los dos pedazos que están fincados uno 
en drecho dotro en la alhidada (Cap. V del lib, cit .). 
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ARTÍCULO V. 

D E L C A B A L L E T E . 

El caballete es el pedazo que entra en el orificio 
del eje y sirve para sujetar las láminas (I). 

ARTÍCULO Y I . 

DEL EJE. 

El eje es el que atraviesa las láminas (m). 

CAPÍTULO S E G U N D O . 

Modo de tomar las alturas. 

En cuanto á la del sol, cuelga el astroiabio de 
una mano y sin alzarlo, toma con tu otra mano el 
extremo de la alhidada, dirigiéndola hacia el sol 
hasta que penetre su luz por el orificio de la miri l la 
superior y venga á caer sobre el de la inferior. 
Guando hubieses hecho esto, mira sobre qué número 
de grados ha venido á caer la alhidada en el cua-

(1) Et dicen cauallet al pedazo que entra en almehuar pa­
ra afirmar las partes dell astroiabio que dichas son (Loe. cit.), 

(m) Et nombran almehuar al clauo que entra en estos fo^ 
rados sobredichos, et traspásalas (Loe. cit.). 
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drante de las alturas y los que marque esa será la 
altura del sol sobre el horizonte en aquél momen­
to (n). 

En cuanto á la de las estrellas, loma el astrolabio 
con una de tus manos y mira la estrella por el ori­
ficio de la mirilla inferior, moviendo la alhidada con 
tu otra mano hasta que también la veas por el de 
la mirilla superior. Mira después el lugar en que 
ha venido á caer el extremo de la alhidada en el 
cuadrante, como se hace al tomar la altura del sol 
y lo que indique esa será la altura de la estrella, 
advirtiendo que será oriental ú occidental según el 
lado en que haya caido la alhidada. 

CAPÍTULO TERCERO. 

Modo de conocer el grado del sol. 

Cuando quisieras saber esto, averigua cuántos 
dias han trascurrido del mes ayemi (cristiano) y pon 
sobre tal dia del mismo mes una señal en el círculo 

(n) Cuando quisieres saber tomar la altura del sol. cuelga 
ell astrolabio de la ta mano diestra, et sean las espaldas dell 
astrolabio contra t i . et enderesgate conlral sol. en guissa que 
sea el sol en drecho del tu ombro siniestro, et mueue ell a lhi­
dada con la tu mano siniestra fata que entren los rayos del 
sol del forado de la una axalaba que está de SUQO. et que pa­
sen all otro forado dell otra axataba que está de yuso, et ca­
taras all un cabo agudo et drecho dell alhidada sobre cuantos 
grados es de los que son escriptos en el cuento de la altura, 
et tanto sera la altura del sol en aquella ora de qual cabo fuer 
él. también en la parte de Oriente cuerno de Occidente 
(Ibid. cap. X I I I ) . 
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de los meses. Coloca sobre ella el extremo de ía 
alhidada y mira el lugar en que haya venido á caer 
su extremo en el círculo de los signos zodiacales, y 
el grado que marque en dicho círculo ese será eí 
grado del sol (o). 

CAPITULO CUARTO. 

Modo de conocer el lugar del sol y de las es­
trellas en los almucantarat una vez conoci­
das sus alturas correspondientes. 

Cuando quisieras saber esto, toma la altura y 
guárdala , advirtiendo si es oriental ú occidental. Vé 
después al horizonte del lado correspondiente á la 
altura tomada y haz una señal en el almucantarat 
en que venga á caer. Mueve después el grado del 
sol ó de la estrella hasta que se coloque sobre él el 
almucantarat designado y esta será la posición de 
la esfera celeste en aquel momento; advirtiendo 
que la parte visible es el hemisferio superior y la i n ­
visible el inferior respecto al horizonte. Así mismo, 
los grados zodiacales que hay sobre el horizonte, 

(o) Quando quisieres saber en qaál signo es el sol. et en 
cuantos g-rados es en aquel signo, sepas cuál es el mes xpia-
nego et cuantos dias son andados dell. et pon el alhidada so­
bre aquel dia daquel mes en el cerculo de los meses, et desen-
de cata sobre quá! grado del cerculo de los signos acaesgió 
ell alhidada. et sabrás en aquel grado daquel signo que está 
ese ripio y es el sol en ese dia del mes xpianego. 
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al lado oriental, son orientales y los que correspon­
den al horizonte occidental son occidentales. Del 
propio modo los que se encuentran en la línea del 
medio-cielo son meridionaks (p). 

Es de notar que, cuando se habla de un astrola-
bio y se dice que es de seis grados, quiere decir 
que hay seis partes entre cada dos almucantarat, y 
lo mismo debe entenderse si se dice que es de tres» 
cinco ó dos grados; advirtiendo que puede también 
suceder que no haya sino un grado solo entre los 
almucantarat (q). 

(p) Quando quisieres saber de dia quál es el grado dell 
ascendent. et el de ponent. et el de mediol cielo, et el de la 
casa quarta. toma la altura del sol assí cuerno te mostramos, 
et pon el grado del sol en el almucantarat. sobre tantos gra­
dos cuantos fuer su altura, et si fuer su altura antes de medio 
dia. ponerla as sobre los almucantarat de parte de orient. et 
si fuer después de medio dfa. ponerla has en los de la parte 
de ponent. Et desende cata á la linna dell orizon de parte de 
orient. cuál signo del zodiaco está sobrella et cuántos grados 
son daquel signo, et aquel es el grado dell ascendent en 
aquella ora en que tomaste la altura, et el su oposito es el 
grado de ponent. 

Et el grado del zodiaco que fuer sobre la linna de mediol. 
cielo, es el grado de mediol cielo, et el su opposito es el gra­
do de la casa quarta. que es nombrada ángulo de la tierra 
(Ibíd. cap. X V ) . 

(q) Et ay escripto entre la una dellas (los almucantarat) 
et la otra el su quento. según que es ell astrolabio de gran­
de ó de pequenno. ca á las veces facen entre la una et la otra. 
"VI. grados, et a las veces tres grados, et á las veces dos. et 
á las vegadas facen entre la una et la otra un grado, el nóm-
branlo astrolabio general. Et por muy grande que sea ell as­
trolabio non usaron de partir los almucantarat del á menor 
cuento que á este, et por muy pequenno que sea, non usaron 
de partir á mayor cuento de seys grados. 



CAPÍTULO aüINTO. 

Modo de conocer el momento de cada una 

de las oraciones ( r ) . 

En cuanto á la de Adohar so conocerá su primer 
momento en que se coloca el sol en la línea de me­
dio cielo. Vé pues los almucantarat que quedan á 
la derecha, y después de apuntar su número , que 
constituye la altura de mediodia, resta de él un gra­
do y apunta el residuo; y cuando sea la altura del 
lado de Occidente igual á lo que has apuntado, este 
será el primer momento de Adohar. A nadie es l í­
cito dudar de si es el primer momento de Adohar 
cuando el sol llega á la línea meridiana, toda vez 
que está demostrado esto hasta ¡a evidencia por 
comentarios importantes de alfaquíes como Aben 
Essafar y otros á la tradición que nos refiere Aben 
Abbas (Dios los haya perdonado) y está concebida 
en estos términos: «Dijo el enviado de Dios (séale 
Dios propicio y le conceda la salud): Vino Gabriel 
(con él U paz) á mi habitación y oró conmigo el 

(r) Para conocer mejor esta materia, conviene recordar 
que los astrolabios musulmanes tienen junto á cada una de 
sus líneas correspondientes de las horas, otras que indican el 
momento oportuno de las oraciones. El procedimiento pues 
para conocer el instante á propósito para hacer las oraciones 
tiene mucha analogía con el que se emplea para saber las 
horas en creneraL 



- 34 — , 

Adobar al tiempo de llegar el sol a! meridiano (s). 
Y volvió á venir otra vez y oró conmigo el Alazar, 
cuando la sombra de cada objeto es igual ai mismo. 
Esto dice la tradición.» 

En cuanto á la inclinación, se llama así, á la dife­
rencia que existe entre la altura de medio di a y el 
círculo de Aries y Libra, en tales términos , que si 
dicha altura es menor que la del círculo menciona­
do, la inclinación será meridional, y si fuese mayor, 
será septentrional; y lo mismo debe entenderse de 
las estrellas. 

C A P I T U L O SEXTO. 

C o n t i n u a c i ó n del anterior . 

Por lo que se refiere al momento preferible para 
la oración de Adobar, lo conocerás del modo s i ­
guiente: Cuando la sombra haya crecido un codo (t) 

(s) La raíz zála tiene entre sus varias signiñcacianes las 
de cesar y descender. Astronómicamente cuando se dice za-
letexxams debe entenderse que el sol ha llegado al meridiano, 
porque desde aquel momento comienza á declinar ó des­
cender. 

(t) Según la opinión más general en Occidente, la línea 
de adohar corresponde al momento en que la sombra de Me­
diodía ha crecido en una cuarta parte de la longitud del es­
tilo. La unidad longitudinal pues para medir esta sombra de­
be tener cuatro codos. 
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coloca el N a d i r (u) sobre la línea de Adobar y 
m i ra el lugar que marca el grado del sol en el a l -
m u c a n t a r a t , y lo que marque eso será la a l tu ra de 
Adoba r . 

E l p r i m e r momen to de Alasar lo conocerás co lo­
cando el Nadir sobre la línea dest inada para este 
ob je to (es dec i r , la l ínea l lamada de p r i nc ip io de 
A lazar ) , y m i r a n d o después el l ugar en que baya 
venido á caer el g rado del soí en los a l rnucan ta -
r a t ; y los grados que marque será la a l tu ra de 
Alasar. 

Respecto al momento de Almogreb no ofrece d i -
í i cu l tad el conocer lo, pues no es o t ra cosa sino la 
puesta del sol y apar ic ión en Or ien te de la oscu r i ­
dad de la noche. Pero en cuanto al de la oración del 
A x á , lo conocerás colocando el Nadi r sobre el a l m u -
cantara t diez y ocbo del lado de Or ien te y m i rando 
la a l tu ra de las estrel las en t a l i ns tan te , por el m i s ­
mo proced imien to empleado para observar la a l tu ra 
del so l . F i na lmen te , por lo que se ref iere al m o m e n ­
to de la orac ión de Assebaf, que no es ot ra cosa que 
la apar ic ión de la c la r idad de la aurora , lo conoce­
rás, colocando el Nad i r sobre el a lmucan ta ra t diez 
y ocbo de la par te de Occidente y m i r a n d o la a l tu ra 
de las estre l las, por el m ismo proced imien to e m ­
pleado para saber la del so l . 

(vi) Hay necesidad de tener aquí presente una regla que 
se da después en este tratado al marcar cómo deben aver i ­
guarse las horas, y es que para averiguarse las horas de dia 
debe hacerse uso del Wadir, ó como dice D. Alfonso, oppósito 
de sol, y paralas de noche el grado natural. Y a se dijo que 
el Nadir se encontraba en la línea de aza'el ó de media noche. 
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Modo de conocer la kibla tanto de dia 

como de noche (v). 

Cuando quisieres saber esto, debes comenzar 
averigUríndo el azzirnut del sol correspondiente á 
aquel momento. Después coloca el astrolabio en 
tierra teniendo cuidado de no moverlo para no per­
der el azzirnut, y dirige el aparato de suspensión ó 
colgadero hacia donde haya venido á caer el medio 
día. En tal estado la línea que partiendo del colga­
dero, viene á terminar en la parte inferior del as­
trolabio marca la separación entre el Oriente y Oc­
cidente; de modo que lo que queda á la derecha del 
observador es la parte del Occidente, y la línea que 

(v) La kibla es el punto que marca en el horizonte la d i ­
rección de la Meca. En las mezquitas generalmente, se señala 
por medio de un ramo de flores que se pinta en la pared ó un 
nicho ó taca primorosamente adornado que indica el lugar á 
donde se debe dirigir el imam ó sacerdote y con él el pueblo 
para elevar la plegaria. Cuando la oración se hace en el cam­
po, en determinados sitios, suele designarse el punto hácia 
donde el creyente debe dirigirse por medio de unas tapias 
que toman el nombre de zagüia. Cuando el creyente verifica 
solo la plegaria, entonces se orienta por el sol para dirigirse 
hácia la ciudad donde reposan los restos de Mahoma. Por 
medio* del astrolabio puede saberse exactamente la dirección 
de la Meca que con relación al Mediodía de España se en-
encuentra al S. E., y con el fin de precisar dicho punto con 
el mayor acierto se hace la operación que indica el manus­
crito que vamos estudiando. 
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corta á la anterior formando con ella ángulo recto 
separa el Norte del Mediodía, quedando de esta 
manera cada uno de los cuadrantes con dos nom­
bres. Oriental meridional será el cuadrante de las 
alturas y occidental septentrional aquel sobre el que 
caiga la alindada, cuyo otro extremo vaya á caer 
en el citado cuadrante de las alturas. Meridional 
occidental será el próximo al cuadrante de las a l tu­
ras por el lado del colgadero y septentrional orien­
tal aquel en que caiga la alhidada, si su otro ex­
tremo vino á caer sobre el cuadrante meridional 
occidental. 

Lo mismo que se hace con el círculo del astrola-
bio puede también hacerse con los círculos del ho­
rizonte. Para hacer esto coloca el extremo de la 
alhidada sobro los grados correspondientes á t u ze­
ni t en su lado, y tomando la mirilla que esté próxi ­
ma al extremo colocado sobre el azzimut del lado 
correspondiente, mueve el astrolabio á derecha é 
izquierda hasta que se coloque la sombra de la m i ­
ril la sobre la alhidada sin mover á esta, y cuando 
estuviese colocada la sombra de esta suerte, toma 
el astrolabio sin variar su posición, y en tal estado, 
el extremo del d iámetro que venga á caer junto al 
colgadero marcará la dirección del Norte y el extre­
mo opuesto la del Sur; así como el extremo del 
diámetro que viene á caer por la izquierda marca 
la dirección del Oriente y el extremo opuesto del 
mismo que cae hácia la derecha, la de Occidente. 

Si después de haber hecho cualquiera de las dos 
operaciones precedentes quisieres saber donde está 
la kibla, mueve la alhidada hasta que se coloque 
su extremo sobre el grado número treinta del cua-
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drante Oriental meridional, sin mover el astrolabio, 
y la dirección que marque, esa será la kibla para 
Córdoba y lugares próximos á la misma, como Gra­
nada y Sevilla y sus alrededores según la opinión 
de Aben Essafar; pero este erró manifiestamente, 
según comprenderá cualquiera que estudie la cues­
tión. A pesar de esto, su criterio fué tenido como 
regla, hasta que Aben Azzabir mudó esta gradua­
ción por otra más aceptable, sosteniendo que la d i ­
rección de la kibla en Granada debe buscarse en el 
grado catorce del cuadrante Oriental meridional. 

Si quisieres buscar la kibla de noche, toma la 
altura de una de las estrellas que se encuentren en 
el astrolabio, colócala sobre altura semejante á la 
suya y mira el azimut que le corresponde. Después 
mueve el astrolabio y pon la alhidada sobre el azzi-
mut análogo al de esta estrella en el lado corres­
pondiente, todo según lo que hiciste con el sol. 
Después mantón el astrolabio en posición horizon­
tal con la mano y en términos que su vientre se d i ­
rija hacia la tierra y tomando la mirilla puesta junto 
al extremo colocado sobre el azimut correspondiente 
á la estrella, levanta el astrolabio y ponió en dispo­
sición de que veas por el orificio de la miril la la luz 
de la estrella con toda precisión, arreglando á ella 
la alhidada; y cuando hubieras hecho esto, deja el 
astrolabio y ponió en tierra sin que sufra alteración 
n i movimiento en la disposición de sus partes, y ter­
mina la operación en los mismos términos que se 
han expuesto al hablar del sol. 
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CAPÍTULO OCTAVO. 

Del arco del dia y de la noche. 

Cuando quisieres saber el arco del dia, pon el 
grado del sol sobre la línea del horizonte de la par­
te de Oriente, marca el número de la alhogra sobre 
que haya caido el almuri y después mueve la red 
sobre el almucantarat hasta que llegue el grado de 
so! á la línea del horizonte de la parte de Poniente 
y pon otra señal sobre el grado de la alhogra en que 
cayó el almuri. Restando el primer número del se­
gundo, la diferencia que arroje es el arco del dia. 
Él arco de la noche se saca al contrario; y en cuan­
to al de las estrellas se observa con las mismas un 
procedimiento análogo (x). 

(x) Quando quisieres saber cll ereho del dia et de la no­
che, pon el grado del sol sobre la linna dell orizon oriental, 
et faz una sennal en el logar dell clmuri. Et desende pon el 
grado del sol sobre la linna del yguador de parte de orient 
et faz otra sennal en el logar dell elmuri. et quenta q.uantos 
grados a entre la una sennal et la otra, ct guárdalos. Et si 
fuer el sol en los signos septentrionales, annade el doblo de 
los grados sobredichos sobre ciento et ochaenta, et lo que se 
ayuntare ende es ell archo del dia. et minguare de. CCC. el. 
L X . sera el archo de la noche (Lib. cit . j cap. X X I ) . 
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CAPÍTUTO NOVENO. 

De las horas. 

Hay dos clases de horas, temporales é iguales. 
Las temporales son doce de dia y doce de noche, 
siendo su duración vária, pues alargan en unas es­
taciones y acortan en otras. El número de las horas 
iguales es el de veinticuatro en noche y dia y su 
duración es enteramente igual de unas con respecto 
á otras, correspondiendo á quince grados. De estas 
horas habrá mayor ó menor número en cada dia ó 
noche respectivamente según las estaciones (y) . 

ARTICULO I . 

Este artículo se divide en tres párrafos. 
§ I . MODO DE CONOCER LAS HORAS TEMPORALES QUE 

HAN PASADO DE DÍA.—Cuando quisieras saber esto, 
coloca el grado del sol en el almucantarant sobre 

(y) Sepas que las oras temporales es cada una dellas ta-
manna cuenio la. X I I . parte del dia ó de la noche, et por en­
de se divisan sus partes scgund ci tamanno del dia et de la 
noche, que crescen et nünguan por los tiempos, et por esto 
les dicen temporales, et son siempre. X I I . en el dia. et. X I L 
en la noche, si quier sean pequennas. si quier grandes. Et 
dicen oras iguales e rectificadas otrosí á las oras que no se 
diuisan en sus partes, et es siempre cada una dellas. X V . 
grados, et depártese en el cuento, ca en un dia habrá dellas 
mas de doce, et en otro dia menos. Et otrossi en las noches 
segund que son los dias el las noches, grandes ó pequennas 
(loe. cit. c. XXIÍ). 
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tantos grados cuantos fuera su altura y después 
mira el lugar en que haya venido á caer el nadir, y 
el número de horas que marque, con sus fracciones, 
serán las horas temporales que van trascurridas 
de dia. 

§ I I . MODO DE CONOCER LAS HORAS TEMPORALES QUE 
HAN TRASCURRIDO DE NOCHE.—Cuando quisieras saber 
esto, toma la altura de cualquiera de las estrellas 
tijas que hay en el astrolabio y colócala en ei almu-
cantarat sobre tantos grados cuantos fuere su altu­
ra. Mira después el lugar donde ha caído el grado 
de sol, las horas que marca y sus fracciones, que 
serán las horas temporales trascurridas de noche. 
Y ten muy en cuenta que la guía que corresponde 
al dia es el nadir y á la noche el grado de sol (z). 

§ I I I . DE LOS TIEMPOS DE UNA HORA CUALQUIERA DE 
DÍA ó DE NOCHE.—Cuando quisieres saber esto, co­
loca la guía correspondiente sobre el principio de 
la hora y haz una señal sobre el lugar de la alho-
gra en que haya caido el almuri. Después mueve 
el almuri hasta que llegue al fin de esta hora y haz 
otra señal en el lugar de la alhogra en que haya 
caido el almuri y los grados que hubiere entre am­
bas señales serán los grados de la hora. 

(z) Si quisieres saber cuantas oras temporales son pasa­
das de la noche, toma la altura de cual estrella fija quisieres, 
de las que son puestas en el astrolabio. assi cuerno te mostra­
mos, et desende pon el cabo agudo del clauo de la estrella en 
el almucantarat sobre tantos grados cuantos fuer su altura de 
la parte que está en ella, de orient ó de occident. assi cuerno 
feciste del sot... Et desende cata el grado del sol sobre quan-
tas oras cayó, et tantas son las oras temporales passadas de 
la noche (Loe. cit. X V I ) . 
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ARTÍCULO I I . 

DE LAS HORAS IGUALES. 

Tiene tres párrafos. 
§ í . MODO DE CONOCER CUÁNTAS HORAS IGUALES HAN 

TRASCURRIDO DE DÍA.—Cuando quisieras saber esto, 
coloca el grado de la hora sobre la parte oriental 
del horizonte y haz una señal en el lugar que mar­
que el almuri sób re l a alhogra. Después mueve la 
red hasta que se coloque el grado del sol sobre se­
mejante altura á la tomada y haz otra señal igual­
mente sobre el sitio que marque el almuri en la 
alhogra, y los grados que haya entre ambas seña­
les, que sera la parte de órbita recorrida por el sol 
desde su orto hasta que se tomó la altura, divídelo 
por quince y el resultado serán las horas iguales 
trascurridas de dia. 

§ 11. MODO DE CONOCER ESTO MISMO DURANTE LA NO­
CHE.—Cuando quieras saber esto, coloca uno de los 
hierrecilios puntiagudos que representan á las es­
trellas sobre la altura correspondiente á dicha es­
trella y haz una señal en el lugar donde haya caido 
el almuri sobre la alhogra. Después haz pasar el 
grado á la parte occidental del horizonte y haz otra 
señal en el sitio de la alhogra donde haya caido el 
almuri y lo que haya entre las dos señales eso será 
lo que haya trascurrido de noche. Divide dicha can­
tidad entre quince y obtendrás de tal suerte el n ú ­
mero de las horas iguales que han trascurrido. 

§ i í l . MODO DE CONOCER CUÁNTAS HORAS IGUALES 
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HAY DE DÍA ó DE NOCHE.—Cuando quisieras saber es­
to, divide el arco correspondiente por quince y el 
resultado será el número de las horas que deseabas 
saber (a ') . 

A i m C U L O í l ! . 

MODO DE CONOCER EL MOMENTO EN QUE APARECE 

EL CUEPÚSCULO MATUTINO. 

Cuando quieras saber esto, coloca el nadir sobre 
el almucantarat de la aurora y haz una señal sobre 
el lugar donde caiga el almuri en la alhogra. Vuel­
ve después de haber hecho esta señal y viendo el 
grado opuesto del sol al número obtenido, en la 
proporción que quieras, ya sea en horas ó ya en 
grados de sol, haz una señal de nuevo sobre este 
sitio y pon el almuri sobre dicha señal y si la a l tu­
ra de cualquiera de las estrellas conviene con ella, 
ese será el momento de aparición de la aurora. Vé 
después del lugar del almuri al de la aurora y aña ­
diendo cinco gra'dos al opuesto de sol correspon­
diente, ese será el momento de terminar el cre-
púscul ) matutino. 

(a') Si quisieres saber cuantas oras eguales a en el (lia ó 
en la noche, parte ell archo del dia sobre. X V . que son las 
partes de una ora gual. et lo que saiier de la partición es el 
cuento de las oras agúales daquel dia. Et assi farás si quisie­
res saber las oras eguales de lo noche, que partas ell archo 
de la noche sobre. X V . et lo que salier de la partición serán 
las horas eguales dé la noche (Loe. cit., XII I ) , 



De las sombras. 

ARTICULO I . 

MOOO l)E CONOCER L A S S O M E R A S . 

La sombra puede ser vertical y horizontal. Esta 
segunda es la contraria de ía primera; y cuando la 
altura del sol es de cuarenta y cinco grados^ ía lon­
gitud de la sombra es igual á la del objeto que la 
produce. Toda sombra tiene doce dedos. 

Cuando quisieras saber la sombra que correspon­
de á un momento dado, coloca el extremo de la alhi-
dada sobre la altura correspondiente y mira el otro 
extremo sobre qué lado ha caido y cuántos grados 
marca, pues esta será la sombra. Si sabiendo la 
sombra horizontal quisieras saber la vertical, d i v i ­
de la horizontal entre ciento cuarenta y cuatro y 
sacarás los dedos de la sombra ver tical. Del propio 
modo, si fuera esta conocida y quisieras saber la 
horizontal, divide aquella entre ciento cuarenta y 
cuatro y sacarás los dedos de altura de la sombra 
horizontal. 

Si quisieres saber los piés de la sombra horizon­
tal que corresponden á un instante dado, averigua 
la sombra de dicha clase que corresponde á tal mo­
mento y multiplícala por cinco. Dividiendo el re­
sultado entre nueve obtendrás los piés de la altura. 
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Y si conociendo los dedos de la sombra quisieres 
saber la altura de esta, saca la sombra, la que res­
taras de doce; coloca sobre los dedos que resul­
ten el extremo de la alindada, y mirando su otro 
extremo en qué sitio cayó del cuadrante de la altu­
ra, esa será la altura de la sombra ( V ) . 

(b') Sepas que la sombra tenduda es la sombra que está 
enfiesta et drecha .sobre la faz de la tierra, et esta sombra 
sera la mas luenga que puede seer cuando nasge el soL 
et cuando se pone, et será la mas corta que puede seer al ora 
del medio dia. Et se'pas que la sombra uersa. que quier decir 
trastornada, es la sombra de toda cosa enfiesta que non está 
fincada en la faz de la tierra, mas en pared ó en fuste, o en 
otra cosa, porque está en par dé la faz de la tierra. Et esta 
sombra sera la mas corta que puede seer quando nasge el sol 
et quando se pone, et sera la mas luenga que puede ser en la 
ora de medio dia. Et sepas que a en el quadrant que es 
puesto en las espaldas dell astrolabio para saber la sombra, 
dos linnas. et a la una dicen la linna de la sombra uersa. et 
a la otra dicen la linna de la sombra tenduda. et cada una 
destas dos linnas es partida por. X I I . partes et nombran á 
cada una destas partes dedo. 

Et quando quisieres saber quantos dedos son de la sombra, 
loma la altura del sol. et si fuer la altura. X L V . grados, cae­
rá la alhidada entonge sobre la linna que parte entre amas á 
dos las sombras, la uersa et la plana et sera entonge cada 
una de las dos sombras. X I I . dedos, ca se prueba por geome­
tría, que siempre cuando' es la altura del sol. X L V . grados, 
sera la longura de Ja sombra de toda cosa que faz sombra, 
tamanna cuerno si misma, et si fuer la altura mas de. X L V . 
grados, ell alhidada caerá sobre la linna de la sombra tendu­
da. Et cala sobre quantos dedos cayó, et tantos son los de­
dos que aurá entonge en la sombra tenduda. 

Et si quisieres saber cuantos dedos a en la sombra uersa. 
toma siempre cient et quarenta et quatro. cí son los que se 
ayuntan de mulliplicar los. X I L dedos de la sombra en si 
mesmos. et paridos- sobre los dedos de la sombra tenduda 
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ARTÍCULO I I . 

MODO DE CONOCER EL MOMENTO DE ADOBAR 

POR MEDIO DE LA SOMBRA. 

Cuando quisieres saber esto, averigua la sombra 
horizontal de medio dia y añádele tres dedos y sa­
cando la altura correspondiente, conocerás el mo­
mento de Adobar. Si añades doce dedos á la sombra 
horizontal de medio dia y sacas la altura correspon­
diente, este será el primer momento de Alazar, y 
añadiendo igualmente á la sombra de medio dia 
veinticuatro dedos y sacando la altura correspon­
diente, este será el últ imo momento de Alazar (c')-

que í'allasste. et lo que salier de la partición serán los dedos 
que aura entonce de la sombra uerza. Et si fuer la altura 
menos de. X L V . caerá ell alhidada entonce sobre la linna de 
la sombra uersa. et cata sobre quantos dedos cayó della, et 
tantos son los dedos que aura entonce en la sombra uersa. 
Et si quisieres saber ende quantos dedos son en la som­
bra tenduda. parte siempre. C. et X L I I I . sobre los dedos 
que fallaste de la sombra uerza. et lo que saliere de la parti­
ción serán los dedos de la sombra tenduda. Et si quisieres 
saber quantos estados a en la sombra parte la sombra por. 
X I I . partes, et lo que saliere de la partición, sera los es­
tados que aura en aquellos dedos de la sombra, et si la som­
bra fuer menor de. X I I . dedos, sepas cuanto es la posición 
menos de. X I I . et lo que fuer, será lo que quisiste saber. 

(c') Qnando quisieres saber la ora del sobimiento de a l -
fagr. et..quier decir comenzamiento del alúa, et dizenle en 
latin crepuscol. turna la altura de qual estrella quisieres dé 
las que son puestas en la red. et pon el su cabo agudo en al-
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Aquí termina lo que nos proponíamos. Alabanza 
á Dios Señor de los mundos. La oración y la paz con 
nuestro señor Mahoma es con su familia y compa­
ñeros . Salud y Paz. Alabanza á Dios y prosperidad 
y salud para todos sus siervos aquellos á quienes 
eligió 

DIOS. 

mucantarat sobre tanlo quento quanto l'allasle la su altura en 
la parte en que fuer en oriente ó en occidente. Et desende 
cala ell oposito del grado del sol sobre quanto quento 'cayo 
en el almucantarat. et si cayer sobre almucantarat. X V I I t . de. 
parte de ponent. sabrás que entonce comienga ásobir ell alúa 
del dia, et si cayer sobre menos de. X V I I I . sabrás que es ya 
sobido. et si cayer sobre mas cuento de. X V I I I . sabrás que 
non es aun sobido. Et si quisieres saber en cual ora tempo­
ral debe sobir de la noche, pon ell oposito dell grado del sol 
de parte de ponent sobre almucantarat de. X V I I I . et cata en 
cual lugar de las oras cayo el grado del sol. et tantas serán 
las oras pasadas de la noche quando sube ell alúa, a que l l a ­
man en lalin aurora. 
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j - i o ^ ^ ( j i ^ > c^»> ^ f ^ ' ^ / 

^ ^ J ^ V r ^ ^ l j J ^ ) f ^ J 1 



< — ^ f t J ^ < ^ Í 2 ^ j .-̂ •jlü W^V^ 

c 9 j ^ ) ¿ p * CU^J*? ^ y . ^Wi,) Q J ^ O ^ ^ V , ) 

j^JX'j^»^ l£uJ ./̂  ViDy J ^ J c 

Z J ^ ^ < r ^ J I-V^ e ^<J) V̂J*"5 



, — 

¿ ^ j . ^ - ) ¿ i ^ - u j ) ^ j & J . - ' ^ . c j ^ y ) Zsüfch] 



j ^ W ^ S s j y t J i ^ ^ i ^ V ) b - i u 

^ W ^ ^ Jjji)) ^yJ) t l ^ ^ ^ ^ - f ^ - ^ o ^ j 
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